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Día 30 - Prácticas particulares de esta Devoción - Tratado
[226-235]

CAPÍTULO VIII - PRÁCTICAS PARTICULARES DE ESTA DEVOCIÓN

Capítulo VIII - Artículo I - Prácticas Exteriores1

226 Aunque lo esencial de esta devoción consiste en lo
interior2, no deja de tener varias prácticas exteriores que
no se deben descuidar: “Haec oportuit facere, et illa non
omitiere”3; sea porque las prácticas exteriores bien
hechas ayudan a las interiores, sea porque hacen
recordar al hombre, el cual se guía siempre por los
sentidos, lo que ha hecho o lo que debe hacer; sea
porque son propias para edificar al prójimo que las ve, lo
que no hacen las que son puramente interiores. Que
ningún mundano, pues, ni crítico, meta aquí la nariz para
decir que la verdadera devoción está en el corazón, que
es preciso evitar lo que es exterior, que puede haber en
ello vanidad, que es menester ocultar su devoción, etc.
Les respondo, con mi Maestro: Que los hombres vean
vuestras buenas obras, a fin de que glorifiquen a vuestro
Padre que está en los cielos4; no —según dice San
Gregorio— que se deba realizar acciones y devociones

exteriores para agradar a los hombres y obtener por ello alguna alabanza, eso sería
vanidad; sino que se las hace algunas veces delante de los hombres, con la mira de
agradar a Dios y por ahí hacer que se le glorifique, sin cuidarse de los desprecios ni de
las alabanzas de los hombres. Mencionaré sólo en resumen algunas prácticas
exteriores, que no llamo exteriores porque se las haga sin interior, sino porque tienen
algo de exterior, para distinguirlas de las que son puramente interiores.

4 Mt 5, 16
3 “Estas debieras hacer sin omitir aquellas:. Mt 23,23
2 Ver supra n. 119
1 Estos títulos han sido puestos por el Santo
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I. Consagración después de ejercicios preparatorios

227 PRIMERA PRÁCTICA. Aquellos y aquellas que quieran entrar en esta devoción
particular, que no ha sido erigida en cofradía5, aunque fuese de desear, después de
haber—como he dicho en la primera parte de esta preparación al reino de Jesucristo—6

empleado doce días por lo menos, en vaciarse del espíritu del mundo contrario al de
Jesucristo por la Santísima Virgen. He aquí el orden que podrán observar:

228 Durante la primera semana7, emplearán todas sus oraciones y acciones de piedad
en pedir el conocimiento de sí mismos y la contrición de sus pecados; harán todo en
espíritu de humildad. Para eso, podrán, si quieren, meditar lo que he dicho de nuestro
mal fondo8 y no considerarse en los días9 de esta semana sino como caracoles,
babosas, sapos, cerdos, serpientes y machos cabríos; o bien estas tres palabras de San
Bernardo; Cogita quid fueris, semen putridum, quid sis, vas stercorum; quid futurus sis,
esca vermium10. Rogarán a Nuestro Señor y a su Santo Espíritu que los ilumine, con
estas palabras: Domine, ut videam11 o Noverim me12 o Veni Sancte Spiritus, y dirán
todos los días las letanías del Espíritu Santo y la oración que sigue, señaladas en la
primera parte de esta obra13. Recurrirán a la Santísima Virgen, y le pedirán esta gracia
grande que debe ser el fundamento de las otras, y para esto dirán todos los días el Ave
Maris Stella, y sus letanías.

229 Durante la segunda semana14, se aplicarán en todas sus oraciones y obras cada
día a conocer a la Santísima Virgen; pedirán este conocimiento al Espíritu Santo. Podrán
leer y meditar lo que al respecto dijimos. Recitarán, como en la primera semana, las
letanías del Espíritu Santo y el Ave Maris Stella y, además, un rosario todos los días, o
por lo menos, una corona15 con esta intención.

15 Corona (chapelet): la tercera parte del Rosario completo, es decir, cinco misterios. En adelante “corona”
equivale a ésto. Cuando San Luis María se refiere al Rosario, quiere decir el rezo de los misterios Gozosos,
Dolorosos y Gloriosos. Hoy llamamos “Rosario” a lo que el santo llamaba “corona”, y lo que él llama “rosario”
sería para nosotros el rezo de tres rosarios.

14 El Santo llama “Segunda Semana” a los días 20 a 26 de esta Preparación de 33 días.
13 Ver nota punto nº. 227. Estas letanías se encontrarán en el apéndice.
12 “Noverim me, noverim te” (S. Agustín – Soliloquios 1. II c. n. 1)
11 “ !Señor que vea!” (Lc 18, 41. Cf. Sal 118, 18 (“aperi oculos meos”)

10 “Piensa lo que has sido, simiente pútrida; lo que eres, vaso de estiércol; lo que llegarás a ser, comida de
gusanos” (S. Bernardo inter opera)

9 “Seis” días.
8 Ver supra nº. 78 y sig.

7 El Santo llama “Primera Semana” a los días 13 a 19 de esta Preparación de 33 días, es decir, una semana
posterior a los 12 días preliminares en los que se debe vaciar del espíritu del mundo.

6 Estas palabras del Santo hacen suponer otra obra anterior (p. ej. El amor de la Sabiduría Eterna; cf. cap VII y
XVI), o una parte del mismo Tratado que se habría perdido. Al final en el Apéndice, se encontrarán las oraciones
preparatorias, o ejercicios, aconsejados por el Santo.

5 Los deseos del Santo se han realizado. Su devoción ha sido ya erigida en archicofradía, cuyos miembros se
multiplican maravillosamente por todo el mundo. Las obligaciones son muy fáciles y reducidas. Para los sacerdotes
existe la Asociación de los sacerdotes de María. La Archicofradía ha recibido el nombre de María Reina de los
Corazones (título que el Santo emplea; ver puntos 37 y 38 del Tratado).
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230 Emplearán la tercera semana16 en conocer a Jesucristo. Podrán leer y meditar lo
que de ello hemos dicho y decir la oración de San Agustín, que hemos puesto hacia el
comienzo de esta segunda parte17. Podrán, con el mismo santo, decir y repetir cien y
cien veces al día; “Noverim te”; “¡Señor, que os conozca!”, o bien: “Domine, ut videam”;
¡Señor que vea yo quien sois Vos!”. Recitarán, como en las semanas precedentes, las
letanías del Espíritu Santo y el Ave Maris Stella, y añadirán todos los días las letanías de
Jesús18

231 Al cabo de esas tres semanas19, se confesarán y comulgarán con la intención de
darse a Jesucristo en calidad de esclavos de amor, por las manos de María. Y después
de la comunión que tratarán de hacer según el método que indicaré más adelante20,
recitarán la fórmula de su consagración, que también encontrarán más adelante21; será
menester que la escriban o la hagan escribir, si no está impresa, y que la firmen el
mismo día que la hicieren.

232 Será bueno que ese día paguen algún tributo a Jesucristo y a su Santísima
Madre, ya como penitencia de su infidelidad pasada a los votos del bautismo, ya para
protestar su dependencia del dominio de Jesús y de María. Ahora bien, este tributo será
según la devoción y la capacidad de cada uno: como un ayuno, una mortificación, una
limosna, un cirio; aunque sólo diesen un alfiler en homenaje, de corazón, es suficiente
para Jesús, que no mira sino la buena voluntad22.

233 Una vez al año por lo menos, el mismo día, renovarán la misma consagración,
observando las mismas prácticas durante tres semanas23.

Podrán aún, todos los meses y todos los días, renovar todo lo que han hecho, con estas
pocas palabras: “Tuus totus ego sum et omnia mea tua sunt”: “soy todo vuestro y todo lo
que tengo os pertenece”, ¡oh mi amable Jesús!, por medio de María, vuestra Santísima
Madre”24

II. El rezo de la coronita de la Santísima Virgen

234 SEGUNDA PRÁCTICA. Recitarán todos los días de su vida, si nada lo estorba, la
coronita de la Santísima Virgen, compuesta de tres Padrenuestros y doce Avemarías, en
honor de los privilegios y grandezas de la Santísima Virgen. Esta práctica es muy
antigua y tiene su fundamento en la Sagrada Escritura. San Juan vio una mujer

24 Los miembros de la Archicofradía de María Reina de los Corazones, ganan, cada vez que renuevan su
consagración con esta fórmula, 300 días de indulgencia (aplicable a los difuntos). (S.S. Pio X, rescripto del 18 de
diciembre de 1913, in perpetuo).

23 33 días de preparación según se indica en la nota del nº 231.
22 Cf. Mc 12, 41-44. Sal 44, 108,
21 Esta fórmula se encontrará en el Apéndice.
20 Ver n. 266 sig.
19 Pasados los 12 días preliminares, y las tres semanas, es decir, el Santo propone 33 días de preparación.
18 Se encontrarán en el Apéndice.

17 Ver nº. 67. El Santo había escrito primero: al comienzo … Para ser más exacto, ha corregido y puesto: hacia el
comienzo de esta segunda parte (cf. nota del nº. 227)

16 El Santo llama “Tercera Semana” a los días 27 a 33 de esta Preparación de 33 días.
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coronada de doce estrellas, vestidas de sol y que tenía la luna bajo sus pies25, la cual
mujer, según los intérpretes26, es la Santísima Virgen.

235 Hay muchas maneras de rezarla bien que sería muy largo referir; el Espíritu Santo
las enseñará a aquellos y aquellas que sean los más fieles a esta devoción. Sin
embargo, para rezarla de modo simple, es menester decir primero: “Dignare me laudare
te, Virgo sacrata; da mihi virtutem contra hostes tuos”27; en seguida se dirá el Credo,
después un Padrenuestro, después cuatro Avemarías, y un Gloria Patri; de nuevo un
Padrenuestro, cuatro Avemarías y un Gloria Patri; otra vez esto mismo y, al final: Sub
tuum praesidium28.

Oraciones - Día 30

LETANÍAS DEL ESPÍRITU SANTO

Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, óyenos. Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. Cristo, escúchanos.

28 Bajo tu amparo nos acogemos, ¡oh Santa Madre de Dios! No desoigas nuestras súplicas en
nuestras necesidades; antes bien, de todos los peligros líbranos siempre, ¡oh Virgen gloriosa y bendita! Amén.

27 20 “Hazme digno de alabarte, oh Virgen Sagrada, dame fuerzas contra tus enemigos”. Antif. Oficio Parvo.
Segundas vísperas del Común de las fiestas de la B. V. M

26 Entre otros: S. Agustín (Tract. de Symbolo ad Catechumenos Lib. IV, cap. 1). S. Bernardo (sermo super signum
magnum, n. 3) .

25 Ap 12, 1
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Después de cada invocación, decir:
Ten misericordia de nosotros.
Dios, Padre celestial,
Dios, Hijo, Redentor del mundo,
Dios, Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un solo Dios,
Después de cada invocación, decir:
Ten piedad de nosotros.
Espíritu, que procede del Padre y del Hijo,
Espíritu del Señor, que al comienzo de la
creación planeando sobre las aguas, las
fecundaste,
Espíritu por inspiración del cual han hablado los
santos hombres de Dios,
Espíritu cuya unción nos enseña todas las
cosas,
Espíritu, que das testimonio de Cristo,
Espíritu de verdad que nos instruís sobre todas
las cosas,
Espíritu que sobreviene a María,
Espíritu del Señor que llena todo el orbe,
Espíritu de Dios que habita en nosotros,
Espíritu de sabiduría y de entendimiento,
Espíritu de consejo y de fortaleza,
Espíritu de ciencia y de piedad,
Espíritu de temor del Señor,
Espíritu de gracia y de misericordia,
Espíritu de fuerza, de dilección y de sobriedad,
Espíritu de fe, de esperanza, de amor y de paz,
Espíritu de humildad y de castidad,
Espíritu de benignidad y de mansedumbre,
Espíritu de multiforme gracia,
Espíritu que escrutas hasta los secretos de Dios,
Espíritu que ruegas por nosotros con gemidos
inenarrables,
Espíritu que descendiste sobre Cristo en forma
de paloma,
Espíritu en el cual renacemos,
Espíritu por el cual se difunde la caridad en
nuestros corazones,
Espíritu de adopción de los hijos de Dios,
Espíritu que en lenguas de fuego sobre los
discípulos apareciste,
Espíritu con el cual fueron los Apóstoles
henchidos,
Espíritu que distribuyes (vuestros dones) a cada
uno como quieres,

Sednos propicio, perdónanos Señor,
Sednos propicio, escúchanos Señor,

Después de cada invocación, decir:
Líbranos Señor.
De todo mal,
De todo pecado,
De las tentaciones e insidias del diablo,
De toda presunción y desesperación,
De la resistencia al la verdad conocida,
De la obstinación y de la impenitencia,
De la impureza de la mente y del cuerpo,
Del espíritu de fornicación,
De todo espíritu malo,

Después de cada invocación, decir:
Te rogamos, óyenos.
Por tu eterna procesión del Padre y del Hijo,
Por la Concepción de Jesucristo, hecha por tu
operación,
Por tu descenso sobre Cristo en el Jordán,
Por tu advenimiento sobre los Discípulos,
En el día del Juicio,
Pecadores,
Para que, así como vivimos por el espíritu,
obremos también por el espíritu,
Para que, recordando que somos templo del
Espíritu Santo, no lo profanemos,
Para que, viviendo según el espíritu, no
cumplamos los deseos de la carne,
A fin de que por el espíritu mortifiquemos las
obras de Ia carne,
Para que no te contristemos a ti, Espíritu Santo
de Dios,
Para que seamos solícitos en guardar la unidad
del espíritu en el vínculo de Ia paz,
Para que no creamos a todo espíritu,
Para que probemos a los espíritus si son de
Dios,
Para que te dignes renovar en nosotros el
espíritu de rectitud,
Para que nos confirmes por tu espíritu soberano,

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, escúchanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros.

Oremos. Asístanos, te pedimos, Señor, la virtud del Espíritu Santo, que purifique
clementemente nuestros corazones y nos preserve de todo mal. Por Jesucristo Nuestro Señor. Así sea.
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AVE MARIS STELLA

Ave Maris stella
Dei Mater alma,
Atque semper Virgo,
Félix caeli porta.

Sumens illud Ave
Gabrielis ore,
Funda nos in pace,
Mutans Hevae nomen.

Solve vincla reis,
Profer lumen caecis,
Mala nostra pelle,
Bona cuncta posee.

Monstra te esse matrem
Sumat per te preces,
Qui pro nobis natus
Tulit esse tuus.

Virgo singularis,
Inter-omnis mitis,
Nos, culpis, solutos,
Mites fac et castos.

Vitam praesta puram,
Iter para tutum:
Ut videntes Jesum.
Semper collaetemur.

Sit laus Deo Patri,
Summo Christo decus,
Spiritui Sancto,
Tribus honor unus.
Amen.

Ave estrella de la mar,
Augusta Madre de Dios,
Permanentemente Virgen,
Puerta del cielo, feliz.

Recibiendo Tú aquel Ave
Por la boca de Gabriel,
Ciméntanos en la paz,
Mudando el nombre de Eva.

Desata el lazo al culpable,
Muestra la luz a los ciegos,
Líbranos de todo mal,
Consíguenos todo bien.

Que eres Madre muéstranos;
Reciba por Ti las preces
Quien, nacido por nosotros,
Quiso ser el fruto tuyo.

Virgen única, sin par,
Entre todas la más dulce,
Librados de nuestras culpas,
Haz que seamos mansos, castos.

Concédenos vida pura,
Vía segura prepara:
Para que, viendo a Jesús,
Siempre juntos nos gocemos.

Sea alabanza a Dios Padre,
Al sumo Cristo esplendor
Con el Espíritu Santo,
A los Tres un solo honor.
Así sea.
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ORACIÓN DE SAN AGUSTÍN [Tratado nº 67]

Tu es Christus, pater meus Sanctus,
Deus meus pius, rex meus magnus,
pastor meus bonus, magister meus
unus, adjutor meus optimus, dilectus
meus pulcherrimus, panis meus vivus,
sacerdos meus in aeternum, dux meum
ad patriam, lux mea vera, dulcedo mea
sancta, via mea recta, sapientia mea
praeclara, simplicitas mea pura,
concordia mea pacifica, custodia mea
tota, portio mea bona, salus mea
sempiterna...

Christe Jesu, amabilis Domine, cur
amavi, quare concu pivi in omni vita
mea quidquam. praeter te, Jesum Deum
meum? Ubi eram quando tecum mente
non eram? Jam ex hoc nunc, omnia
desideria mea, incalescite et effluite in
Dominum Jesum; eurrite satis hactenus
tardastis; properate quo pergitis,
quaerite quem quaeritis. Jesu, qui non
amat te, anathema sit; qui te non amat
amaritudinibus repleatur... O dulcis
Jesu, te amet, in le delectetur, te
admiretur omnis sensus bonus tuae
conve nens laudi, Deus cordis mei et
pars mea, Christe Jesu, deficiat Cor
meum spiritu suo, et vivas tu in me, et
concalescat in Epiritu meo vivus carbo
amoris tui, et excrescat in ignem per:
fectum; ardeat jugiter in ara cordis mei,
ferveat in medullis meis, flagret in
absconditis animae meae; in die
consummationis meae consummatus
inveniar apud te... Amen.

Tú eres Cristo, padre mío santo,
Dios mío piadoso, rey mío grande,
pastor mío bueno, maestro mío
único, auxiliador mío óptimo, amado
mío hermosísimo, vivo pan mío,
sacerdote mío eterno, guía mío
hacia la patria, luz mía verdadera,
dulzura mía santa, vía mía recta,
sabiduría mía preclara, simplicidad
mía pura, concordia mía pacífica,
custodia mía toda, porción mía
buena, salvación mía sempiterna. . .

¡Oh Cristo Jesús!, amable Señor,
¿por qué amé y deseé algo en toda
mi vida fuera de ti, Jesús mío?
¿Dónde estaba yo cuando con la
mente no estaba contigo? Ya desde
ahora, deseos todos míos, inflamaos
y desbordaos en el Señor Jesús;
corred cuanto hasta ahora
tardasteis; daos prisa a donde vais,
buscad a quien buscáis. Jesús, sea
anatematizado quien no te ama;
quien no te ama se llene de
amarguras... ¡Oh dulce Jesús!, que
yo te ame, en ti se deleite, en ti se
admire todo buen corazón
preparado para vuestra gloria. Dios
de mi corazón y porción mía, Cristo
Jesús, desfallezca en lo más íntimo
mi corazón y seas tú quien vivas en
mí, y arda en mi espíritu la brasa
viva de tu amor y crezca hasta ser
fuego perfecto; arda perennemente
en las aras de mi corazón, hierva en
mis médulas incendia las entrañas
de mi alma; en el día de mi
consumación sea hallado
consumado junto a ti. .. Amén.
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LETANÍAS DEL SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, óyenos. Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. Cristo, escúchanos.

Después de cada invocación, decir:
Ten piedad de nosotros.
Dios, Padre celestial,
Dios, Hijo, Redentor del mundo,
Dios, Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un solo Dios,
Jesús, Hijo de Dios vivo,
Jesús, esplendor del Padre,
Jesús, brillante blancura de la luz
eterna,
Jesús, Rey de gloria,
Jesús, sol de justicia,
Jesús, hijo de María Virgen ,
Jesús amable,
Jesús admirable,
Jesús, Dios fuerte,
Jesús, Padre del siglo futuro,
Jesús, Ángel del gran consejo,
Jesús potentísimo,
Jesús pacientísimo,
Jesús obedentísimo,
Jesús manso y humilde de
corazón,
Jesús, amador de la castidad,
Jesús, amador nuestro,
Jesús, Dios de paz,
Jesús, autor de la vida,
Jesús, modelo de las virtudes,
Jesús, celador de las almas,
Jesús, Dios nuestro
Jesús, refugio nuestro,
Jesús, padre de los pobres,
Jesús, tesoro de los fieles,
Jesús, buen Pastor,
Jesús, luz verdadera,
Jesús, sabiduría eterna,

Jesús, bondad infinita,
Jesús, camino y vida nuestra,
Jesús, alegría de los Ángeles,
Jesús, Rey de los Patriarcas,
Jesús, maestro de los Apóstoles,
Jesús, doctor de los Evangelistas,
Jesús, fortaleza de los Mártires,
Jesús, luz de los Confesores,
Jesús, pureza de las Vírgenes,
Jesús, corona de todos los santos,
Sednos propicio, perdónanos Señor,
Sednos propicio, escúchanos Señor,
Después de cada invocación, decir:
Líbranos Señor.
De todo mal,
De todo pecado,
De tu ira,
De las insidias del diablo,
Del espíritu de fornicación,
De la muerte perpetua,
Del menosprecio de tus inspiraciones,
Por el misterio de tu Santa Encarnación,
Por tu Natividad,
Por tu infancia,
Por tu divinísima vida,
Por tus trabajos,
Por tu agonía y pasión,
Por tu Cruz y tu abandono,
Por tus desfallecimientos,
Por tu muerte y tu sepultura,
Por tu Resurrección,
Por tu Ascensión,
Por tus alegrías,
Por tu gloria,

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Jesús.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Jesús.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Jesús.
Que el nombre del Señor sea bendito, Ahora y siempre por los siglos de los siglos.

Oremos. Señor Jesucristo que dijiste: Pedid y recibiréis; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá:
os pedimos nos deis el afecto de vuestro divinísimo amor, para que os amemos con todo el corazón,
palabra y obra, y nunca cesemos de alabaros: Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Así
sea.
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LETANÍAS DEL SACRATÍSIMO CORAZÓN DE JESÚS
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.

Después de cada invocación, decir:
Ten piedad de nosotros.
Dios, Padre celestial,
Dios, Hijo, Redentor del mundo,
Dios, Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un solo Dios,
Corazón de Jesús, Hijo del eterno Padre,
Corazón de Jesús, formado en el seno de la
Virgen Madre, por el Espíritu Santo,
Corazón de Jesús unido substancialmente
al Verbo de Dios,
Corazón de Jesús, de majestad infinita,
Corazón de Jesús, templo santo de Dios,
Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo,
Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta
del cielo,
Corazón de Jesús, horno ardiente de
caridad,
Corazón de Jesús, arca de justicia y de
amor,
Corazón de Jesús, lleno de bondad y de
amor,
Corazón de Jesús, abismo de todas las
virtudes,
Corazón de Jesús, dignísimo de toda
alabanza,
Corazón de Jesús, rey y centro de todos los
corazones,
Corazón de Jesús, en el que están todos los
tesoros de la sabiduría y de la ciencia,
Corazón de Jesús, en el que habita toda la
plenitud de la divinidad,
Corazón de Jesús, en el que el Padre se ha
complacido,

Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos
hemos recibido,
Corazón de Jesús, deseo de los collados
eternos,
Corazón de Jesús, paciente y de mucha
misericordia,
Corazón de Jesús, rico para todos los que te
invocan,
Corazón de Jesús, fuente de vida y de
santidad,
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros
pecados,
Corazón de Jesús, saturado de oprobios.
Corazón de Jesús, triturado a de nuestros
crímenes,
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la
muerte,
Corazón de Jesús, por la lanza perforado,
Corazón de Jesús, fuente de toda
consolación,
Corazón de Jesús, vida y resurrección
nuestra,
Corazón de Jesús, paz y o reconciliación
nuestra,
Corazón de Jesús, víctima de los
pecadores,
Corazón de Jesús, salud de los que en Ti
esperan,
Corazón de Jesús, esperanza de los que en
Ti mueren,
Corazón de Jesús, delicias de todos los
santos.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros,
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, escúchanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros.

Oremos. Omnipotente y sempiterno Dios, mira el Corazón de tu dilectísimo Hijo y las
alabanzas y satisfacciones que en nombre de los pecadores te paga. Aplacado por estos
divinos homenajes, perdona a los que imploran tu misericordia, en nombre de ese mismo
Jesucristo tu Hijo, que vive y reina con Vos, en unidad del Espíritu Santo, por todos los siglos
de los siglos. Así sea.
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